
ACTIVIDAD 15. YUVAL NOAH HARARI. LA DIFERENCIA ENTRE HUMANIDADES Y
CIENCIAS. LAS FICCIONES INTERSUBJETIVAS.

De la misma manera que separa a los humanos de los demás animales, esta capacidad de crear
entidades intersubjetivas separa también las humanidades de las ciencias de la vida. Los
historiadores buscan comprender el desarrollo de entidades intersubjetivas como los dioses y las
naciones, mientras que los biólogos difícilmente reconocen la existencia de tales cosas. Algunos
creen que si pudiéramos descifrar el código genético y cartografiar todas y cada una de las
neuronas del cerebro, conoceríamos todos los secretos de la humanidad. A fin de cuentas, si los
humanos no tienen alma y si los pensamientos, emociones y sensaciones son solo algoritmos
bioquímicos, ¿por qué no puede la biología explicar todos los caprichos de las sociedades
humanas? Desde esta perspectiva, las cruzadas fueron disputas territoriales modeladas por
presiones evolutivas, y los caballeros ingleses que viajaron a Tierra Santa para luchar contra
Saladino no eran muy distintos de los lobos que intentan apropiarse del territorio de una jauría
vecina.

Las humanidades, en cambio, ponen énfasis en la importancia crucial de entidades
intersubjetivas, que no pueden reducirse a hormonas y neuronas. Pensar desde el punto de vista
histórico significa adscribir poder real a los contenidos de nuestros relatos imaginarios.
Evidentemente, los historiadores no obvian los factores objetivos, como los cambios climáticos y
las mutaciones genéticas, pero confieren mucha mayor importancia a los relatos que la gente
inventa y en los que cree. Corea del Norte y Corea del Sur son tan diferentes entre sí no porque la
gente de Pyongyang tenga genes diferentes a los genes de la gente de Seúl o porque el norte sea
más frío y más montañoso. Ello se debe a que el norte está dominado por ficciones muy distintas.

Quizá algún día los descubrimientos en neurobiología nos permitan explicar el comunismo y las
cruzadas en términos estrictamente bioquímicos, pero estamos muy lejos de este momento.
Durante el siglo XXI es probable que la frontera entre la historia y la biología se desvanezca, no
porque descubramos explicaciones biológicas de los acontecimientos históricos, sino más bien
porque las ficciones ideológicas reescriban las cadenas de ADN, los intereses políticos y
económicos reescriban el clima, y la geografía de montañas y ríos dé paso al ciberespacio. A
medida que las ficciones humanas se traduzcan en códigos genéticos y electrónicos, la realidad
intersubjetiva engullirá por completo la realidad objetiva, y la biología se fusionará con la historia.
En el siglo XXI , la ficción puede, por lo tanto, convertirse en la fuerza más poderosa de la Tierra,
sobrepasando incluso a los asteroides caprichosos y a la selección natural. De ahí que si
queremos entender nuestro futuro, en absoluto bastará con descifrar genomas y calcular números.
También tenemos que descifrar las ficciones que dan sentido al mundo.
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1. ¿Cuál es la tesis del texto? ¿Cómo apoya el autor esta tesis?

2. Da los ejemplos y/o argumentos con que el autor ilustra la tesis contraria a la suya.
Descríbela en una sola oración. ¿Cuál es la finalidad de plantear tesis o posiciones
contrarias a las propias?

3. Piensa en tres ejemplos en que las humanidades sean más útiles que las ciencias para
comprender algún fenómeno, y viceversa. Y también para solucionar un problema. ¿Por
qué crees que la ciencia no explica estos fenómenos?


